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RESUMEN. 

La adolescencia sigue siendo un tema de preocupación para el mundo adulto compuesto 

por padres, profesores e instituciones estatales, y aunque se han empezado a documentar 

las opiniones adolescentes acerca de tales preocupaciones adultas y de los miedos que 

las alientan; poco se ha rescatado de las voces de las y los adolescentes en contextos 

rurales. 

Gracias a la pregunta acerca de las razones por las cuáles creen que los adultos se 

preocupan por ellos, se conformaron grupos focales organizados por género con 

adolescentes de 16 a 17 años, provenientes del contexto urbano (pueblo) y rural 

(comunidades aledañas). 

El análisis inicial de los discursos de las y los jóvenes, nos permitió detectar las 

diferencias de provenir del pueblo (contexto urbano) y del campo (contexto rural); así 

como las repercusiones de ser hombre o mujer en el grupo familiar y a nivel de la 

comunidad. 

Dichas repercusiones se traducen en las jóvenes, en términos de sobreprotección 

familiar e institucional y la designación desigual de ocupaciones, exigencias y 

expectativas familiares; respecto a los varones, la búsqueda de superación en cuanto a la 

calidad de vida se elabora de manera descontextualizada en relación a la comunidad. 

 

PALABRAS CLAVE: Adolescencia; Embarazo Adolescente, Juventud rural; Género; 

Proyección a futuro. 

 

 



 

INTRODUCCIÓN. 

En la gestión 2018, se inicia en Bolivia el Programa Estrategia País VLIR-UOS1 junto 

con la Universidad Católica Boliviana “San Pablo” (UCB) con proyectos relacionados a 

las áreas de vulnerabilidad social, gestión integral del agua, seguridad alimentaria, 

derechos indígenas y desarrollo productivo. 

Como parte del proyecto sobre vulnerabilidad social2 se iniciaron varias investigaciones 

en áreas geográficas específicas, y para tal efecto se firmó un convenio entre la UCB y 

las autoridades municipales de Tiraque, una de las provincias más jóvenes (32 años 

desde su fundación) del departamento de Cochabamba (Bolivia) con una extensión de 

1739 km2, que se encuentra a 63 km de la ciudad y cuenta con una población de 21231 

habitantes cuya mayoría se identifica como originario (Quechua: 99,2%) (INE, 2012) 

La firma del convenio mencionado permitió la participación en varias reuniones 

interinstitucionales y talleres con presencia de padres de familias de la localidad, donde 

sus principales preocupaciones giraban en torno a los siguientes puntos:  

- Embarazo adolescente. 

- Futuro de sus hijos después de salir del colegio: trabajar, estudiar, migrar. 

- Consumo de alcohol y/o drogas en jóvenes/adultos. 

- Desintegración familiar. 

El conocer la situación y necesidades relacionadas con el proyecto de vulnerabilidad 

social, permitió iniciar varias investigaciones de corto, mediano y largo plazo, dirigidas 

a la comprensión e intervención en la problemática, con el involucramiento y 

participación de la población.  

Una de las investigaciones iniciadas la gestión pasada, está relacionada a las 

Representaciones sociales de género y Proyectos de vida que se está trabajando con la 

población adolescente de Tiraque. 

Entre las actividades que contempló dicha investigación, estuvo la realización de 

grupos focales con estudiantes de 16 a 17 años, divididos por género y pertenecientes a 

una Unidad Educativa del radio urbano de Tiraque. La finalidad de la actividad, fue la 

de rescatar la opinión adolescente acerca de las preocupaciones expresadas por sus 

padres, profesores e instituciones durante la primera etapa del acercamiento a la 

comunidad y comprender mejor su realidad. 

                                                     
1 VLIR-UOS Confederación de Universidades Flamencas de Bélgica. 
2 Proyecto 1: Fortalecimiento de las Capacidades para reducir la Vulnerabilidad Social. 



 

El trabajar con los adolescentes, permitió explorar más allá de sus opiniones respecto a 

las preocupaciones adultas, logrando comprender sus propias inquietudes, retos y 

experiencias diarias, evidenciándose las diferencias entre la vida en el pueblo (urbano) y 

el campo (rural); y la desigualdad de género en cuanto a la proyección a futuro y 

expectativas familiares. 

Los grupos focales estuvieron conformados por adolescentes de 16 y 17 años, 

provenientes del pueblo y de los alrededores de Tiraque, todos estudiantes de secundaria 

y participantes voluntarios de los grupos focales, cuyo tema central giró en torno a las 

preguntas: ¿Qué creen ustedes que pasa que todo el mundo: sus papás, los profesores, 

las instituciones que vienen aquí a darles talleres están tan preocupados por ustedes 

jóvenes y adolescentes? ¿Qué creen que está pasando para que ellos estén tan 

preocupados? 

 

1. Preocupaciones adultas: familia e instituciones de Tiraque. 

Tiraque se encuentra en proceso de expansión, y ha crecido mucho en su corta 

existencia; sin embargo, el servicio brindado por algunas instituciones está siendo 

sobrepasado por el aumento y la complejidad de las problemáticas sociales que se 

encuentra enfrentando actualmente (AMDECO, 2015).  

En las reuniones interinstitucionales en las que se participó, se pudo detectar las 

siguientes apreciaciones de la realidad de la población y los retos que enfrentan las 

instituciones en Tiraque:  

- Las instituciones encargadas de velar por los derechos de niños, niñas, 

adolescentes y familia son: el Servicio Legal Integral Municipal (SLIM) y la 

Defensoría de la Niñez y adolescencia (DNA), que consiste en un equipo 

compuesto por dos abogados, una trabajadora social y un psicólogo que brindan 

el servicio a toda la población.  

Indican que sus principales preocupaciones se relacionan con la violencia 

intrafamiliar a causa del consumo de alcohol y la desintegración familiar a causa 

de la migración. Sin embargo, han notado que la juventud se encuentra en peligro 

debido al consumo de alcohol y al cambio en su actitud con sus padres: “ya no 

hay respeto ni obediencia, ya no hay relación”3. 

                                                     
3 Funcionario del SLIM. 



 

- El Módulo Policial, con un personal variable de 3 a 5 personas, percibe que se ha 

incrementado la presencia de pandillas, cuyos actos irrumpen ocasionalmente el 

diario vivir en Tiraque: “lo último es que han quemado el nacimiento (Navidad) 

que hemos armado en la Plaza”4. 

La aparición y aumento del microtráfico de sustancias al interior de las unidades 

educativas y entre la población adolescente, es también fuente de preocupación 

de la Policía, que participa anualmente de talleres de prevención masivos en 

coordinación con otras instituciones. 

Si bien el aumento del consumo de alcohol genera inquietud, consideran que el 

impedimento más grande es la naturalización de su consumo en casi todas las 

familias, donde los padres y madres suelen beber en ocasiones de lunes a lunes. 

A esto se suma que la policía no es necesariamente una figura de autoridad 

reconocida por los miembros de las comunidades pertenecientes a Tiraque, 

quienes se organizan por Sindicatos de hombres y mujeres, con agendas 

diferenciadas y mesas directivas, que participan de las actividades y decisiones 

concernientes a la población en general: “si pasa algo, tenemos que esperar que 

vengan los dirigentes a cargo y recién la gente nos escucha”5.  

- Para el Centro de Salud, existen muchas preocupaciones relacionadas con la 

calidad del agua, el cuidado y nutrición infantil, la salud de las mujeres y de las 

personas de la tercera edad.  

Sin embargo, está creciendo la alarma por la aparición e incremento del 

embarazo en adolescentes, frente a lo cual se han intensificado los talleres 

preventivos en coordinación con el SLIM, DNA y la Policía. 

- Las autoridades educativas, indican que la juventud “se está perdiendo y carece 

de valores”6. Señalan que los jóvenes no respetan a los adultos en general y 

pierden su tiempo con los celulares tipo smartphones, que son una novedad en 

aumento, siendo que son utilizados para hacer las tareas puesto que no son 

comunes los cafés internet.  

A esto se añade que los profesores deben hacer de padres con los jóvenes, 

brindando consejo, guía y advertencias puesto que muchos de los padres no se 

encuentran en el pueblo y los jóvenes se encuentran muy solos y a cargo de sus 

                                                     
4 Policía uniformado 1. 
5 Policía uniformado 2. 
6Directora de una Unidad Educativa. 



 

hermanos; y a pesar de sus solicitudes, todavía las unidades educativas no 

cuentan con consejeros o psicólogos: “aquí somos de todo: consejeros, 

psicólogos, profesores, padres, policías…hay que hacer lo que nos toca”7. 

- En Tiraque, las pocas Organizaciones No Gubernamentales (ONG) que aún 

permanecen, trabajan con niños en temas de estimulación temprana, y con el 

empoderamiento de la mujer, apoyando a las dirigentes de las comunidades. 

Indican que sus preocupaciones se relacionan con temas ligados al desarrollo 

productivo de las comunidades aledañas. 

Con la intención de equilibrar el diagnóstico de necesidades, y la participación de todos 

los proyectos involucrados en la región, se llevó a cabo reuniones y talleres ampliados 

con dirigentes de las comunidades y población en general, donde se recogieron las 

siguientes inquietudes: 

- Las familias se están transformando y los padres no se sienten apoyados por las 

instituciones: “sus talleres no están sirviendo, tanto van a los colegios y nuestros 

hijos están peor”8. 

- Muchos padres trabajan lejos de Tiraque, unos se van toda la semana y otros por 

periodos de varios meses. Los hijos suelen quedarse a cargo del mayor de ellos o 

en casa de algún familiar o amigo cercano, quienes no siempre lograr el 

seguimiento esperado por los padres: “llegamos y hay que exigir, ¿para quién 

estoy trabajando? Debe cumplir en sus estudios y hay que darle nomás (castigo 

físico) pero la defensoría no deja que eduquemos a los hijos, por eso los jóvenes 

están así, perdidos”9. 

La realidad social compleja en Tiraque está requiriendo un abordaje inter y 

transdisciplinario que se encuentra en proceso de construcción; al mismo tiempo que 

está demandando el crear espacios de diálogo para brindar voz a todos los protagonistas 

de dicha realidad.  

Por tal motivo, las sesiones de grupos focales fueron un inicio importante para permitir 

una mayor comprensión de la mirada de la adolescencia hacia su realidad, siendo 

posible detectar una serie de temáticas que, por un lado, se relacionan con las 

preocupaciones adultas (familia e instituciones) de las que se habla bastante desde un 

                                                     
7Profesora de una Unidad Educativa. 
8 Padre de familia 1. 
9 Padre de familia 2. 



 

discurso institucional, pero al mismo tiempo, son temas de los que no se escucha la 

opinión de las y los adolescentes. 

 

2. Grupo focal de ellos: “el progreso del país se basa en nosotros… aunque 

muchos no apuntan a eso y se quedan en los campos”. 

Es discurso común de la sociedad latinoamericana en relación con su desarrollo integral, 

que el futuro de la región tiene un espacio de construcción muy grande en el grupo 

etario joven. Por esa razón, la resolución de las problemáticas complejas de los jóvenes 

se ha convertido en prioridad de las autoridades, las organizaciones, los padres y en 

general en el mundo adulto. Este discurso carga simbólicamente un peso enorme en los 

hombros de los jóvenes, y los lleva a reflexionar y problematizar sus decisiones con 

respecto a sus vidas.“Se preocupan como para que nosotros podamos estudiar y apoyar 

a la comunidad y al país, para aportar algo” (J, 17 años). 

Las preocupaciones del mundo adulto que rodea la juventud de este pueblo parecen 

estar influenciando directamente en sus proyectos de vida y a su vez a su identidad.  

Una paradoja que es una oportunidad lo constituye el hecho de que si 

permanecen en el campo les favorece tener una educación superior a la de sus 

padres, pero están en desventaja respecto de los jóvenes urbanos si migran. Al 

mismo tiempo, la educación es el recurso faltante en programas de 

transferencia tecnológica en el campo. Si existieran más oportunidades para 

utilizar la educación en el campo, más jóvenes educados sin duda dejarían de 

emigrar. (DURSTON en DONAS BURAK, 2001:24). 

Empieza la sutil contradicción entre las preocupaciones adultas de conservación de usos 

y costumbres, y la búsqueda de cambio o “progreso” para sí mismos (de los jóvenes) y 

para el país, profesionalizándose en cualquier disciplina, por su puesto, en un entorno 

totalmente distinto del que provienen y en desventaja con los nativos de ese entorno 

(ciudad).   

Este grupo focal comienza desarrollando las opiniones que estos adolescentes tienen 

acerca de la preocupación de los adultos. Comentan que las preocupaciones se ven 

expresadas en talleres de instituciones universitarias que, según ellos, buscan 

desarrollarlos profesionalmente ya que el trabajo de campo no sería suficiente como 

para que sean agentes de cambio para sus familias y el país. 

Expresan que existe miedo al contacto con nuevas personas (citadinas) en las 

universidades puesto a que éstas introducen a los adolescentes en el consumo de alcohol 



 

y drogas, llevándolos por “el mal camino”. La solución de los padres a esta situación 

pasa por evitar que los adolescentes pasen tiempo fuera de sus hogares, perjudicando u 

obligándolos a abandonar actividades deportivas y/o espacios de recreación.  

Por esta coyuntura, plantean que la posible solución para que exista vigilancia, pero no 

renuncien a sus actividades, pasa por el manejo de nuevas tecnologías que les proveen 

las redes sociales en sus teléfonos Smarthphone. Pero también salta un nuevo elemento; 

la confianza que puede generar cuando se contrapone una imagen en tiempo real que 

ellos mismos proporcionan a sus padres, con lo que los vecinos y conocidos dicen ver 

de los adolescentes (por ejemplo: prejuicios elaborados a partir de la ropa que utilizan).   

“Supongo que como ya hay la tecnología, nosotros ya no… o ya tienen 

Whatsapp y ya hay videollamada. Ven ahí con quién estas (E, 17 años) 

"Hasta la forma de vestir ahora la gente mira. Digamos, te vistes como sea y 

ya vas a robar; o te vistes un poco mal, y dicen: “esos chicos de la calle y 

toditos en pandilla”. (F, 17 años) 

El tema finalmente desemboca en las diferencias entre la relación con sus padres y la 

relación con sus madres. La relación de los adolescentes hombres con sus madres es de 

dependencia/cuidado ya que éstas se encargan de administrar y solucionar los 

problemas, tanto de insumos requeridos para sus actividades curriculares, como para 

apoyarlos en cuanto a sus relaciones interpersonales. En cambio, la relación con sus 

padres es más tutorial, en la que reciben información en forma de narrativa de la 

resolución de problemas similares por los que pasaron a su edad.  

Esto se refleja cuando se toca el tema del embarazo adolescente. Los participantes del 

grupo lo definen como “Tener chica cuando debería estar dedicándome a los estudios” 

y llegado el caso, les comunicarían a sus madres, debido a que las madres evitan el 

tema, pero son fuente primaria de información en relación con el cuidado de la familia y 

los padres se limitan a, en modo de castigo, que solo (dejando los estudios) trabajen 

para hacerse de la máxima responsabilidad de proveer económicamente a su progenie. 

“La mamá sí, en una parte te ayudaría. Sabe qué cosas durante esos nueve 

meses, y luego de los nueve meses, que vienen adelante. Te explicaría más… El 

papá te obliga a que te hagas responsable, a que trabajes por él” (F, 17 años) 

A través de la proyección a futuro que implica la formación de una familia, los 

adolescentes comentaron acerca de sus futuros y prospectos profesionales. Entienden 

que deben vincular la elección de su carrera a la identidad social en la que se 

desenvuelven; sin embargo, los limites en relación a las posibilidades reales de 



 

formarse, desarrollan sus límites a través de las diferencias de su contexto socio-laboral 

(urbano o rural).   

Así, los adolescentes del área urbana tienen muchas posibilidades, pero inconexas y con 

razones superficiales y los del área rural tienen una opción y que aún es muy lejana, 

tanto como para no compartirla con sus padres. 

 

2.1.“A otros les hace falta apoyo al estudiar. Hacen el trabajo, hacen que les 

cueste”. Realidades de centros poblados y comunidades alejadas.  

Es necesario entender que, en los municipios rurales, también es posible encontrar 

contextos urbanos y rurales a su vez. Es decir que además de encontrar diferencias 

cuando se compara un municipio como Tiraque con una ciudad como Cochabamba, 

también se encuentran diferencias internas cuando se compara el pueblo con las 

comunidades con las que conforman el municipio.  

Es así como F de 17 años, comenta que al vivir en el área urbana, él puede despertar 

6:30 para desayunar, alistarse y salir para el colegio, pero que los compañeros que viven 

en el campo deben levantarse más temprano, pues deben ayudar con el traslado del 

ganado (ovino generalmente) a los pastizales, antes de ir para el colegio. B, de 17 años 

acota que implica aproximadamente 1 hora menos de sueño.  

Pero, ¿Qué implicaciones tienen estas posiciones que ocupan dependiendo de su 

procedencia? Si bien es una preocupación adulta generalizada que los adolescentes 

concluyan con su formación hasta su bachillerato, todos los participantes estuvieron de 

acuerdo que cuantas menos actividades que impliquen responsabilidad tienen, mayor es 

el peso y la intolerancia al fracaso en los estudios, por ejemplo, “En esa parte algunos 

fracasamos porque gastamos el dinero en otras cosas, no estamos bien; pero él (padre) 

por no hacerte trabajar a vos, te está dando el dinero para que cumplas en el colegio y 

en otras cosas, en la casa igual” (F, 17 años). 

Se podría identificar tres cortes diferentes en cuanto a la juventud rural: a) jóvenes 

residentes en el campo; b) jóvenes rurales son aquellos que tienen origen campesino; y, 

finalmente, c) juventud rural engloba a quienes por razones familiares o laborales se 

encuentran directamente relacionados al mundo agrícola, así como a quienes no, pero 

residan en el hábitat rural o en pequeños poblados de zonas agrícolas, de no más de 

2000 habitantes. (Cf. CAPUTO en SOLIZ Y FERNANDEZ, 2014). 

Así, lo rural y urbano en las provincias como Tiraque se identifica principalmente por la 

actividad económica que desarrolla y por la cantidad de habitantes que existen en su 



 

zona, existiendo un centro poblado llamado Tiraque o Pueblo en el que las actividades 

económicas son muy variadas (servicio de transporte, de alquiler de vajilla para eventos, 

restaurantes, abogados, dentistas, grupos de música, como ejemplo de lo que se observa 

más) y varias comunidades, unas con más densidad demográfica que otras (sin alcanzar 

a la del centro poblado), en las que la principal actividad es la agrícola.  

Los jóvenes del área urbana tienen un compromiso tácito muy fuerte con sus padres 

para aprovechar los recursos económicos y el tiempo que se gasta al conseguirlos, 

debiendo responder con una buena administración económica y esfuerzo, que debe 

verse reflejado en un óptimo rendimiento académico. Este fenómeno se ve reducido en 

los jóvenes del área rural al punto de que se ven privados de actividades fuera de las 

escolares y del hogar. “En este tiempito no estoy pudiendo (asistir a prácticas de futbol) 

porque hay trabajo en campo y a veces no me dejan ir con ellos y estoy ya perdiendo 

mucho mi físico y ellos ya me han superado” (J, 17 años). 

Por otro lado, el mayor compromiso de los jóvenes rurales se da con las actividades 

agrícolas y ganaderas que sustentan a su familia. De tal manera que los adolescentes van 

mediando y acomodando sus actividades y horarios en general (incluso el horario de 

acostarse) y de alguna manera sus expectativas, entendiendo las preocupaciones 

fluctuantes de sus padres y comparando con las preocupaciones de los padres de sus 

compañeros en circunstancias económicas y geográficas distintas.  

Las actividades de ocio, esparcimiento, las responsabilidades e incluso las actividades 

académicas, están limitadas por las preocupaciones, necesidades y ocupaciones de los 

adultos con los que conviven. Jóvenes urbanos reciben el discurso de ser privilegiados 

por ser atendidos económicamente al punto de solo tener la responsabilidad de estudiar. 

Jóvenes rurales tienen como responsabilidad principal el trabajo agrícola con sus padres, 

por lo que en tiempos de sembrado o cosecha incluso faltan al colegio, aunque reciben 

el discurso de “superarse” y tener una profesión para mejorar su calidad de vida 

(percibida como mala por sus padres).  

Sus padres les expresan constantemente su deseo de que los superen profesionalmente, 

ya que ellos en muchos casos no son bachilleres, para alcanzar comodidades que ellos 

no pudieron darles.(Los padres dicen) “Aprender a trabajar. No estar así ¿no?, echado 

en la cama todo el día, que puedes trabajar” (ES, 17 años). 

 

2.2.“No te eleves tú, sino que el público celebre”. Comportamiento y comunicación 

de los adolescentes con su medio.   



 

Cuando hablamos de identidad nos referimos, no a una especie de alma o 

esencia con la que nacemos, no a un conjunto de disposiciones internas que 

permanecen fundamentalmente iguales durante toda la vida, sino a un proceso 

de construcción en la que los individuos se van definiendo a sí mismos en 

estrecha interacción simbólica con otras personas (Larraín, 2003:31). 

Si bien conviven en su cotidianidad muchos espacios adultos, el más relevante y 

legítimo de todos durante la discusión, siempre fue el espacio de la preocupación 

parental. Del discurso y la relación con sus padres, los adolescentes derivaron 

posibilidades y opiniones menos objetivas del resto de las preocupaciones de los 

entornos adultos que los rodean. Es decir que, tienen claras las preocupaciones de sus 

padres con respecto a ellos mismos y a partir de éstas, imaginan y resuelven las posibles 

preocupaciones de otros adultos que interactúan de manera directa o indirecta con ellos 

(instituciones como colegios, universidades, autoridades locales, entre otros).  

La preocupación más grande de la madre está acompañada de una representación social 

de resignación. Los adolescentes concluyen que sus madres consideran como el peor 

error el que tengan una pareja por las repercusiones. Sin embargo, no existen 

consecuencias en la relación con el rol de madre administradora cuando esto sucede, por 

lo que el rol del adolescente permanece intacto.(Si su chica quedara embarazada) “Tu 

mamá sí, en una parte te ayudaría…Te explicaría más.” (F, 17 años). 

El que se encarga de que el rol se mueva y se transforme es el padre, a través de sus 

propias preocupaciones, las que tienen una índole mucho más social, puesto que el 

padre, ante una noticia así, transforma el perfil del adolescente para que se convierta en 

un hombre trabajador, sacrificado y proveedor de su familia. Este siempre es el fin 

último del padre: relacionar al hijo con la sociedad y construir una imagen (no 

necesariamente identidad) ante ella.“El papá te obliga a que te hagas responsable, a 

que trabajes por él… No vayas al Colegio, tienes que trabajar” (J, 17 años). 

Así, los jóvenes finalmente opinan que las preocupaciones de la comunidad se 

construyen alrededor de la idea de que son el futuro y la promesa de un mejor mañana, 

enfrentado a la noticia de que no son capaces de tomar decisiones con respecto al 

planeamiento de esta proyección y que deben atenerse a interiorizar las contradictorias 

opciones que les presentan en sus familias, buscando de alguna manera definirse y 

desarrollar su identidad en una mezcla citadina, de pueblo y de campo donde ninguna de 

las tres promete.  

 



 

3. Grupo Focal de Ellas: “Nosotras estamos aquí, no salimos” (L, 17 años) 

En Bolivia, desde su nacimiento en 1825, la mujer ha ocupado el ámbito privado como 

si se tratase de su reino, manteniéndose hermética y con una presencia silenciosamente 

hacendosa en el hogar, una realidad que no era distinta para las niñas y mujeres 

adolescentes, quienes no aparecen en la revisión documental de la producción escrita en 

Bolivia desde su creación, como actoras y sujetos de su propia historia sino como 

víctimas (UNFPA, 2016a). 

Ser joven aún conserva un tinte descalificatorio ligado a la validez de su opinión y voz, 

en especial cuando se habla de niñas y mujeres adolescentes, resultando pobre la 

presencia de sus testimonios directos frente a los testimonios de adultos que recuerdan 

su infancia y juventud, pero constituyéndose más interpretaciones que experiencias 

(Soux, 1997; Arnold y Yapita, 1996). 

Las adolescentes del Grupo focal inician presentándose y hablando de su conformación 

familiar: todas tienen varios hermanos (entre 2 a 5 hermanos y/o hermanas); la mayoría 

vive con sus padres; provienen del pueblo10 y algunas de comunidades cercanas11 al 

pueblo. 

Se detienen en las evidentes e injustas diferencias entre los chicos (sus hermanos) y 

ellas al momento de realizar las tareas en la casa que, independientemente de la 

presencia de los padres, se vuelve parte de sus actividades diarias: “si los papás no 

están, te ocupas” (M, 16 años); “si están, tienes que ayudar en lo que están haciendo” 

(T, 17 años) 

Escuchándose entre sí, se va armando un listado (Tabla 1) de sus ocupaciones diarias, 

junto con el tiempo que les toma realizarlas, concluyen que el día se les va en las tareas 

diarias y que los varones de sus hogares, poco o nada se involucran en las mismas:  

“nosotras somos las que más hacemos” (S, 17 años)  

“nos quedamos sin tiempo para nada” (A, 17 años)  

 

Tabla 1. Ámbito urbano y rural: Comparación de las ocupaciones realizadas por 

las adolescentes 

                                                     
10 Se calcula que el radio urbano de Tiraque lo constituyen alrededor de 70 cuadras más o menos, que se ubican 

cerca a la Plaza Principal donde se encuentran las instituciones más importantes: Gobierno Municipal, SLIM, DNA, 

Centro de Salud, Policía. A partir de ahí, la distancia entre las casas se va ampliando y se organizan en comunidades.  

 
A la fecha existen más de 130 comunidades, las que van en aumento paulatino según el crecimiento de la población.  
11 La distancia es medida por el tiempo que se tarda en llegar de sus casas al pueblo, la media es de 1 hora más o 

menos. Algunas se transportan en movilidad, otras vienen caminando. 



 

 

Ocupaciones al 

interior del 

hogar 

Ocupaciones con los 

hermanos. 

Ocupaciones 

en el negocio 

familiar 

Área 

Urbana 

Mantener limpia 

la casa (barrer, 

desempolvar, 

ordenar, etc) 

Si eres la hermana 

mayor12: “dar ejemplo, 

no portarte mal, no 

salir” (T, 17 años) 

“Les lavas, les das de 

comer, les ayudas en 

sus tareas” (A, 17 

años) 

Después del 

colegio, 

alcanzan a sus 

padres en sus 

negocios para 

ayudar a 

atender o 

vender. 

Lavar las ropas 

(propias y de los 

miembros de la 

familia) 

Si eres la hermana 

menor “tienes que 

quedarte a ayudar y no 

salir” (G, 16 años) Cocinar y/o 

lavar los platos. 

Área Rural 

Se encargan (además de las tareas del hogar y sus 

responsabilidades como hermanas mayores) del cuidado de 

los animales “hacerles tomar agua, darles comida, asegurar 

el corral para que duerman” 

        Fuente: Elaboración propia 2019  

 

Los roles femeninos han variado de acuerdo con el grupo social al que pertenecían: ser 

de la ciudad implicaba que la joven se comporte con delicadeza y que supervise las 

labores del hogar; en cambio, a nivel del campo las mujeres han sido siempre las más 

laboriosas dentro y fuera del hogar, insertándose tempranamente como ayudantes de los 

oficios de los padres, las tareas del campo y el cuidado de los hermanos (UNFPA, 

2016a). 

Ser adolescente y mujer no difiere demasiado entre ser del pueblo o del campo, en 

cuanto a las actividades del hogar: “Igual ayudas en casa” (H, 17 años). 

                                                     
12 Hermana mayor de las mujeres. Si hay hermanos varones mayores, igual ellas asumen la responsabilidad del 

hogar si sus madres no están. 



 

El provenir del ámbito rural sólo añade actividades a sus ya sobrecargados horarios, 

tomando en cuenta que, además, se les exige rendir en el colegio: “las (Tareas 

escolares) haces en la noche o llegamos tempranito para hacer (en el aula)” (S, 16 

años) 

La única diferencia que ellas señalan es la ventaja (aparente) que las señoritas que viven 

en el pueblo tienen: las pueden dejar salir a la plaza; sin embargo, añaden que esto no es 

completamente cierto, puesto que usualmente no les dan permiso o si salen, las 

acompaña sus hermanos. En el caso de las señoritas que residen más lejos, solo pueden 

aprovechar estar afuera el tiempo que les toma salir del colegio y regresar a sus casas 

(que suele ser entre 30 minutos a 1 hora, dependiendo la distancia entre su colegio y sus 

casas). 

Mientras avanza la conversación, van reconociendo que el tener tantas ocupaciones las 

afecta al momento de querer solicitar permiso para salir, y el haber recibido tantas 

negaciones al respecto, genera una disminución paulatina de sus solicitudes. “no 

salimos, es que tenemos otras cosas que hacer” (D, 17 años). 

A esto se añade la injusticia percibida al interior de sus hogares, al momento en que sus 

hermanos sí logran autorización paterna sin dar más explicaciones, o por el contrario, 

logran imponerse en su deseo de salir a la calle sin autorización, sin control y ellas son 

las obedientes que se queden a ocuparse del hogar: “ellos llegan, almuerzan y se van a 

jugar” (R, 17 años); “se salen, llegan a cualquier hora” (P, 17 años) 

Al parecer, el lento proceso de represión de la libertad y la independencia, tan presente 

en generaciones pasadas, lograba que las mujeres se recluyan por voluntad propia, a una 

vida rutinaria en sus hogares, a cargo de sus padres y hermanos varones; y llegado el 

momento correcto, cambiaban el ámbito del hogar paterno al hogar de sus maridos: este 

proceso de auto-invisibilización al que eran empujadas aún persiste. 

 

3.1. Embarazo adolescente “Desaprovechas la confianza de tus papás al quedar 

embarazada” (R, 17 años) 

El embarazo en la adolescencia es una de las problemáticas en salud 

reproductiva más sentida en la sociedad mundial. 15 millones de adolescentes 

dan a luz cada año, correspondiendo una quinta parte de todos los nacimientos 

del mundo. La gran mayoría viven en países en desarrollo (Castro, 1998: 225) 

Conforme pasan los años, y a pesar de los esfuerzos institucionales, en muchos países, 

la problemática del embarazo adolescente va en aumento, y estudios llevados a cabo en 



 

Latinoamérica (Castro, 1998; DeMaría et al. 2009; (Petito & Fostik, 2015)Villalobos-

Hernández et al., 2015) suelen mencionar entre sus causas las siguientes:  

- Maduración sexual y experiencia coital más tempranas: la menstruación inicia a 

los 11 años en promedio, y la primera relación sexual no necesariamente es por 

voluntad propia sino fruto de una violación sexual (UNFPA, 2016b; Villalobos-

Hernández et al., 2015) 

- Ignorancia en reproducción y planificación familiar: se sigue limitando los 

talleres al nivel de secundaria, siendo que se debería garantizar el acceso a 

educación sexual integral (DeMaría et al. 2009), trabajado como parte de un 

Proyecto de vida. 

- Genitalización de la sexualidad: se trabaja el tema sin tomar en cuenta el aspecto 

emocional de la sexualidad, y en la relación sexual de pareja se enfatiza el 

contacto sexual como base de la relación amorosa (Castro, 1998) 

- Falta de comunicación con la familia: un fuerte lazo familiar puede brindar el 

conocimiento y el autocuidado necesarios para poder decidir sobre iniciar o no 

una relación sexual; sin embargo, al no existir una comunicación sólida entre 

padres e hijas, se suele desplazar la necesidad de dependencia y protección a la 

pareja (Castro, 1998; Villalobos-Hernández et al., 2015) 

A nivel nacional, los aspectos culturales e históricos siguen interviniendo en la 

modalidad y tiempo de iniciar una familia: aún se mantiene la costumbre de dejarse 

“robar” por el joven elegido para enamorar, las jóvenes valoran el romanticismo ligado 

a la satisfacción sexual, y existe una expectativa sociocomunitaria de que las 

adolescentes sean madres jóvenes (antes de llegar a los 22 años) (UNFPA, 2016b). 

En los espacios en donde se ha hablado de la pareja y la sexualidad en la juventud, el 

tema que surge inmediatamente es el embarazo adolescente y sobran las 

recomendaciones que giran en torno al cuidado que deben tener los jóvenes, pero 

siempre desde un discurso altamente moral y médico, donde el uso de anticonceptivos 

se recomienda después de la importancia del sexo con amor y con la pareja que es la 

elegida para el futuro. 

Sin embargo, se han detectado opiniones encontradas al respecto, que permiten entrever 

otras problemáticas socioculturales que demandan igual atención que el embarazo 

adolescente, y que se relacionan con los silencios sobre la sexualidad (más allá de lo 

genital) y la dificultad de aceptar y/o hablar respecto a los noviazgos de sus hijos (y la 

posibilidad de que estén teniendo una vida sexual activa). 



 

Por un lado, se recogieron opiniones que plantean que el embarazo adolescente es un 

problema por las consecuencias negativas que genera en la vida de las futuras madres, 

dificultando su acceso al estudio y trabajo posterior, aumentando la dependencia 

económica a su pareja, y si se quedara sola, disminuyen sus posibilidades de formar una 

familia a futuro. 

“(la adolescente embarazada) debe dejar el colegio…ya dejan de 

venir…vergüenza tienen” (Profesora) 

“frustran sus sueños muy antes…si no era amor, igual tienen que aceptarle (al 

papá de su hijo)” (Madre de familia)  

“no todos los chicos se quedan, la pareja las deja” (Padre de familia) 

“ya con pasado y wawa (hijo), ya no te toman en serio después (respecto a 

formar familia a futuro)” (Madre de familia) 

Por otro lado, el embarazo adolescente es considerado como una manera de madurar y 

hacerse responsable, empezar una familia, irse a la casa de su pareja, que sus padres 

concentren sus esfuerzos en los más pequeños:  

“(la hija embarazada) deja de ser una preocupación más, su decisión es y se 

va” (Madre de familia) 

“(al hijo que va a ser padre) lo has pelado13! Chicote primero, luego a 

trabajar y hacerse responsable: Chau colegio” (Padre de familia) 

“(las mujeres) Si esperan mucho, muchas parejas tienen…después eso crea 

conflicto: antes de mí, ¿quién estaba pues?, te puede decir (tu pareja), búscale 

de nuevo, te puede decir” (Madre de familia)  

Las adolescentes señalan que comparten la preocupación de sus padres e instituciones 

respecto al embarazo adolescente; comprenden y aceptan (en parte), la diferencia en los 

permisos respecto a sus hermanos, consideran que la prohibición de las salidas para 

ellas se relaciona directamente, con el peligro de quedar embarazadas; y tomando en 

cuenta sus múltiples ocupaciones en la casa,  embarazarse adquiere un tinte negativo, 

pero a nivel personal consideran que les puede dar un sentido nuevo a sus vidas. 

“por nuestra seguridad, no te dejan salir” (D, 17 años) 

(Lo peor sería) “no hacer caso a los consejos de los papás y terminar 

embarazadas” (S, 16 años) 

“con hijo encima, cansador debe ser…ni ir al baño” (H, 17 años)  

                                                     
13 Expresión que se entiende como: “lo has fregado”, “lo has arruinado”. 



 

“sería un motivo para seguir tu camino. Poner un poco más de esfuerzo para 

salir adelante, ¿no?” (A, 17 años) 

Hablar del embarazo adolescente las llevó a que se toque el tema de pareja, pero de 

manera superficial, puesto que les costó admitir que están con pareja y no saben sus 

papás ni los profesores; las relaciones de pareja y el amor en pareja, son temáticas 

pendientes para explorar en próximas ocasiones. 

 

3.2. Tiempo libre: “Te dicen ¿Te vas a ir a caminar como los varoncitos?” (G, 16 

años) 

Contar con un tiempo libre, entre las obligaciones y exigencias de terceros, resulta ser 

un espacio de exploración y crecimiento personal; durante la adolescencia, la necesidad 

de diferenciarse y construir su propia identidad conlleva que el tiempo libre sea un 

espacio compartido con sus iguales, convirtiéndolo en un momento de aprendizaje 

social clave (Izcovich, 2017; Delaroche, 2017) 

Sin embargo, y con razón, muchos padres consideran que un tiempo libre fuera de la 

casa puede ser peligroso o negativo para sus hijos adolescentes, en especial para sus 

hijas; tomando la decisión de limitar al máximo la cantidad de tiempo pasado por ellas 

fuera de la casa, negándoles permisos, escogiendo sus amistades, prohibiendo que 

socialicen con chicos, asegurando que están vigiladas por sus hermanos o vecinos y, en 

cierta manera, empujándolas a mentir un poco.   

Al respecto, el grupo focal de las adolescentes resalta que el (poco) tiempo libre con el 

que cuentan, o desean tener, está relacionado con el vínculo social, siendo su principal 

interés el salir con las amigas, pero que no suelen solicitar el permiso correspondiente 

porque mencionar que se desea “salir a la calle con mis amigas” (R, 17 años), provoca 

el reclamo de las madres por querer “hacer cosas de hombres”, saliéndose a la calle 

como ellos, y la negativa de los padres para darles permiso. 

Lastimosamente, todas comparten que el “escaparse” de la casa ha sido y es, la única 

opción para gozar de tiempo libre, además de que les genera una emoción atractiva 

respecto a evitar no ser descubiertas; agregando que son cuidadosas respecto a sus 

escapadas: “es divertido, corre toda la adrenalina!” (R, 17 años); “todas salimos 

juntas y así, todas volvemos” (A, 17 años) 

Si no se escapan, encuentran mecanismos para salir con sus amigas sin que sus padres 

se enteren, utilizando las salidas a la ciudad y a otros pueblos, para ocultar sus 

encuentros y paseos.“cuando hay que comprar algo en la ciudad, me voy con mis 



 

amigas, paseamos por las calles y regreso normal, con la compra hecha y no 

sospechan” (D, 17 años) 

Justifican sus escapadas y mentiras, con el hecho de que los hermanos “son peor que 

ellas”, se salen sin avisar, y si avisan, no piden permiso, sino que dan advertencias a los 

padres, reflejando los estilos parentales y estrategias de resolución de conflicto que al 

parecer los padres no esperaban adquirir. “saben que los hombres se encaprichan en 

algo y por eso los dejan salir nomás” (M, 16 años); “si no les dan permiso, les dicen (a 

sus papás): Si no me mandas, no te voy a ayudar en esto” (T, 17 años). 

De igual manera, las consecuencias de ser descubiertas en sus escapadas o mintiendo, 

son diferentes por ser mujeres; a nivel privado, los padres son severos, y muchos 

privilegian el castigo físico; y a nivel social, la gente cercana (vecinos y profesores) 

esparcen rumores que llegan a oídos de los padres, donde se sanciona negativamente el 

hecho de “andar en la calle” más que el haberse escapado o mentido.  

“si te pillan, grave te riñen” (S, 17 años) 

“te hacen girar la cabeza nomás (bofetada)” (P, 17 años) 

“esa chica es de la calle, esa chica para en la calle” (L, 17 años) 

“comentan: no ayuda a sus papás, siempre está en la calle, no se preocupa por 

los quehaceres de la casa” (R, 17 años) 

 

4. ¿Mi futuro, nuestro futuro o el futuro? Divergencias entre las preocupaciones 

adultas y los deseos adolescentes. 

“Ser alguien en la vida y no un vago o algo así, no andar en la calle y tener una 

profesión” (E, 17 años).  

La proyección del futuro de los adolescentes es un tema que fue transversalizando todo 

lo abordado durante el grupo focal, aunque también fue el que propicio más 

contradicciones en la manera de resolver e interpretar el mundo ideal de los adultos que 

los rodean. El común denominador del mundo adulto se encuentra preocupado por el 

espacio laboral en el que se desenvuelvan los jóvenes, buscando romper con la cadena 

generacional de trabajos que demanden mucho esfuerzo y que proporcionen bajos 

ingresos, por medio de los estudios universitarios. Sin embargo, otra preocupación 

adulta es el contacto con la ciudad y las actividades antisociales de la misma. (La gente 

de la ciudad) “Te llevarían a conocer las bebidas, las sustancias que hoy mayormente 

se escucha, la marihuana” (F, 17 años). 



 

Aunque están conscientes de estas dos grandes preocupaciones, desarrollan soluciones 

que relacionan sus deseos personales con la formación de su identidad personal y 

comunitaria. De esta manera resuelven estudiar algo que rinda tributo simbólicamente a 

su familia, pero al mismo tiempo tienen alternativas que les generan mucha adrenalina. 

De esta manera pueden tener como proyecto ser militares por continuar con el servicio 

de alguno de sus familiares, y al mismo tiempo tener la alternativa de aprender 

mecánica automotriz para competir en carreras de coches y representar a su pueblo. Con 

ambos podrían lograr formar “ser alguien en la vida”. 

Por otro lado, no evitan la incursión en estas actividades que implican el contacto con la 

ciudad, si no que más bien las utilizan para formar sus valores como entes en una 

sociedad.  

“Uno digamos está decepcionado por una mujer o por algo y acude a esas 

cosas. Al alcoholismo y la drogadicción. Con esas cosas soluciona… tú mismo 

te das cuenta de que te estás haciendo daño porque a la persona que te 

gustaba a vos, esta con otro y no le importa. Ella no siente lo mismo que vos”. 

(F, 17 años).  

“La sociedad habla que él está tomando por ella y él se da cuenta que está 

haciendo…” (J, 17 años). Normalmente tiene que pasar algo como malo y 

grande, como un escarmiento para que él se dé cuenta… Digamos si toma 

demasiado y está con moto, PAH!… sucede un accidente. Está asustado, sus 

padres también y entonces recién dices: ¿Que he hecho?”. (E, 17 años). 

Aquí se activa la paradoja de la conservación de usos y costumbreademás de valores 

frente a la superación y mejoramiento de la calidad de vida mediante la 

profesionalización descontextualizada por la idea romántica de ser mejor que sus 

padres.“Ingeniero civil también puede servir para vos como ya se yo, te puedo indicar” 

(F, 17 años) 

Cuando se habla de una proyección a futuro y de las acciones y determinaciones que 

toman los adolescentes, debido a la relación con su medio social, El termino proyecto de 

vida salta a la vista. Si el proyecto de vida está construyéndose en una dicotomía ente lo 

que quiere la sociedad del individuo, lo que éste puede lograr a través de sus 

capacidades y sus propios deseos, puede desembocar en complejas problemáticas 

sociales por la débil tolerancia a la frustración generalizada que puede desarrollarse 

(Hernández, 1986).  



 

Los dos puntos más importantes para los adolescentes y que más abordan los adultos de 

su entorno en relación con el futuro son sus estudios y la formación de su familia. La 

preocupación adulta encuentra a estos dos temas como incompatibles e insostenibles 

entre sí, y define (como se dijo anteriormente) al embarazo adolescente, como potencial 

y casi irremediable resultado de que tengan pareja. 

Los adolescentes desean experimentar, desenvolverse profesionalmente, representar de 

alguna manera a su comunidad y a su familia, pero al tener discursos tan confluyentes 

entre si terminan por plantear posibilidades muy descontextualizadas que terminan por 

no complacer sus deseos ni aplacar las preocupaciones de sus padres.  

“La batería es lo que me encanta porque ahí es donde me avoco… todos mis 

sentimientos se van ahí con toda la adrenalina…  la música. Y otra cosa que 

también que quisiera es la licenciatura en música, es de eso de grabaciones, 

porque yo también quisiera tener mi propio estudio para yo mismo grabar mis 

propias músicas; ediciones. Para eso y tal vez dar conciertos, poder dar shows 

a nivel internacional incluso. Mi papá iba a tocar a grupos y no quería que mi 

hermano fuera… anteriormente eran los que tomaban después de cada fiesta 

(los músicos) y todo eso, pero mi hermano llorando, llorando iba, “¿tus tareas 

has terminado?” “Ya he hecho todo” iba detrás de él, desde sus 7 años. A sus 

8 ya empezó años ya ha empezado a trabajar” (E, 17 años) 

En el grupo focal de las adolescentes, a diferencia de los adolescentes, no existe tanta 

seguridad respecto a sus decisiones: 

Se ha detectado que la proyección a futuro de las jóvenes, se ve inhibida por una 

definición de sus propias habilidades en función de las opiniones y observaciones de los 

demás; las creencias respecto a su autoeficacia se encuentran íntimamente conectadas a 

su futura toma de decisiones y a sus auto creencias respecto a su rendimiento personal 

(Bandura, 1977; Betz y Hackett, 1998).  

Las creencias de eficacia presentan diferencias entre hombres y mujeres, generadas en 

el proceso de socialización, donde el contacto con su medio social inmediato, establecen 

expectativas, características y roles diferentes, que luego se hacen evidentes en las 

razones por las cuales se escogen ciertas profesiones (Asbún & Ferreira, 2004). 

Al momento de hablar de sus planes del futuro, el grupo focal de ellas se quedó en un 

silencio prolongado, seguido de una primera ronda de respuestas en las que se 

justificaba la elección profesional por la posible utilidad a futuro, pero no para ellas, 

sino para el de sus padres. 



 

Haciendo notar aquello, se propició una segunda ronda de respuestas, en las que ellas 

pudieron expresar lo que en verdad deseaban o pensaban estudiar, y también las razones 

por las cuales deberían descartar sus elecciones, donde surgieron autopercepciones 

negativas, alimentadas del discurso familiar y/o social inmediato; acompañados de una 

exagerada ausencia de confianza en sus propias habilidades, olvidándose que ellas 

apoyan en los quehaceres del hogar, en la crianza de sus hermanos y logran cumplir en 

sus estudios (Tabla 2). 

 

Tabla 2. Dichos acerca de las elecciones vocacionales en las jóvenes. 

Primera respuesta Segunda respuesta Profesiones 

Para ayudar a los 

padres en sus trabajos 

“no van a querer, pero yo me 

antojo…” (A, 17 años) 

“van a decir que me vaya, pero 

yo…” (G, 17 años) 

“hay mucha competencia, no 

sé si lo logre, pero yo…” (S, 

17 años) 

“Es fácil, no es tan 

complicado, así que quiero…” 

(M, 16 años) 

“me han dicho que esto, sí voy 

a poder…” (P, 17 años) 

“yo sé que es algo muy loco, 

pero…” (H, 17 años) 

“me voy a tener que pagar yo, 

me ha dicho mi mamá” (P, 17 

años) 

 

Auditoria 

Administraci

ón de 

empresas 

Derecho 

Medicina 

Ingeniería 

Civil 

Gastronomía 

Profesora 

 

 

Para más adelante 

cuidar a sus papás 

(vejez) 

Para trabajar y vivir 

en el pueblo (quedarse 

para cuidar a sus 

padres o apoyar a su 

familia si tienen más 

hermanos menores) 

Factor económico: 

“Según las 

posibilidades de mi 

familia, he 

pensado…” 

          Fuente: Elaboración propia (2019) 

Al explorar un poco más sus segundas respuestas, se encuentra que no es sólo un 

“antojo” sino que lo han pensado bastante bien: comentan pasos y tiempos necesarios 

para lograr tomar esa decisión, o estrategias para conseguir el visto bueno de sus padres 

e ir a estudiar lo que inicialmente, tenían en mente. “He pensado hablarle a la señora a 

la que ayudo los domingos, me ha dicho que tiene un cuartito y es ahicito de la 

universidad. Trabajaría y me ahorraría…así me diría que sí (su mamá)” (A, 17 años) 



 

A pesar de haber considerado las variables e implicaciones de su elección vocacional, 

terminan descartándola como si fuese más probable que ellas se equivoquen a futuro, y 

que el cuidado y decisiones sobre sus personas, estuviesen del lado de sus padres, 

fortaleciéndose este lugar dependiente del otro, pero del cual hay que escapar de tanto 

en tanto. 

 

5. A modo de cierre 

Tratar de entender una realidad comunitaria compleja, es el reto que todo proyecto 

centrado en temas ligados a la vulnerabilidad social debe enfrentar, pero no en la 

soledad de agente externo y observador, sino como parte del proceso mismo, 

considerando las voces de los participantes, privilegiando a aquellos no siempre 

escuchados. 

La visibilización de las voces jóvenes supone un primer paso firme en el camino de la 

denuncia de desigualdades en las expectativas sociales, de la demanda de 

empoderamiento de los sectores más reprimidos, y el pedido de oportunidades para 

participar de una construcción colaborativa de una realidad con diversas versiones, 

problemas, soluciones y actores de cambio involucrados, para el desarrollo integral 

personal, familiar y socio-comunitario en la región de Tiraque, donde se continúa 

trabajando. 
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